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«Mañana, Frida irá a Oldenbourg con el cuestionario… La suerte está echada».

Hans-Karl Friedrich, Heiligenhagen, 23 de mayo de 1946


«Me han retirado el derecho a voto. De momento, me da igual, pero cuando llegue el momento no me dejaré pisotear y me enfrentaré a la “desnazificación”».

Ernst Reichmann, Friburgo de Brisgovia, 30 de junio de 1946

«Nunca tuve la impresión de pertenecer a una organización que servía a fines criminales».
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«Si todo lo que se ha dicho es cierto —debo confesar que a veces me cuesta creerlo— nunca jamás de los jamases lo defendería y, si me pidieran una vez más que lo hiciera, debo decir que no lo haría. Pero también debo contar esto y hacer honor a la verdad: se hicieron muchas cosas buenas en esa época, en el buen sentido del término».

Elfriede Müller, 16 de marzo de 1949
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Prólogo

La desnazificación, o el estatus de la verdad en la historia


«No hay verdad que, al pasar por la atención, no mienta».1

Jacques Lacan




Al principio, había una exigencia de verdad manifestada por los miembros de la alianza antihitleriana. Pero ¿a qué verdad se referían? ¿Acaso esperaban que los millones de alemanes que habían pertenecido al partido nazi2 o a una de sus organizaciones de masas iban a decir toda la verdad y nada más que la verdad, inmediatamente después de la «catástrofe alemana»?3

La cita de Jacques Lacan que introduce este prólogo puede sorprender e incluso resultar impactante. No quiero que el lector malinterprete mis intenciones. A lo largo de esta investigación dedicada al fenómeno de la desnazificación, en ningún caso tengo la intención de realizar una lectura psicoanalítica de la sociedad alemana posnazi. La ambición de este ensayo es seguir las huellas de las diferentes experiencias de desnazificación y los millones de relatos del Tercer Reich que produjeron.

Situar este libro bajo el amparo intelectual de Lacan implica, sin embargo, recordar lo que une la historia y el psicoanálisis,4 a saber, la atención dedicada a verdades (co)producidas por individuos corrientes, emplazados en una configuración sociopolítica específica y en una época determinada. ¿Cómo los millones de alemanes confrontados al proceso de desnazificación, mediante representaciones propias, estrategias retóricas y reconstrucciones forzosamente subjetivas, volvieron a dar sentido a sus vidas después de 1945? ¿Cómo construyeron una identidad posnazi en aquella Alemania invadida y dividida en cuatro zonas de ocupación?

Para la mayoría de alemanes, contar su verdad en un tribunal, ante los miembros de un comité de depuración y tras haber respondido a un cuestionario y reunido testimonios de buen compor­tamiento escritos por su entorno cercano, era una manera de ­intentar justificar su vincu­lación con el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán (Nationalsozialistische Deutsche Arbeiterpartei, ­NSDAP) o con una de sus organizaciones satélites, pero también era una forma de subrayar las presiones, a veces muy fuertes, que pudieron limitar de facto sus decisiones personales en la época de la dictadura.

Contar su verdad suponía compartir, directa o indirectamente, con los oficiales militares occidentales o soviéticos y con los alemanes representantes de las «fuerzas democráticas» o «antifascistas» que formaban parte de los comités de depuración, su vivencia particu­lar de doce años de nacionalsocialismo. Enfrentarse al relato de su vida bajo el Tercer Reich era un acto necesario para pasar página lo más rápido posible y seguir adelante, entre el olvido selectivo y el trabajo cultural sobre el pasado.

Dicho de otro modo, la verdad sobre las experiencias de la desnazificación, tal y como se ha conservado hasta hoy en miles de informes y en los archivos, tiene lagunas por defecto, es parcial o engañosa. El relato pasado de los años 1933 a 1945 e incluso el relato de lo que concierne a un compromiso con el ­NSDAP anterior al 1 de mayo de 1933 ha sido modificado, corregido u omitido en función de los intereses del presente, a saber, escapar a las consecuencias de una lógica depurativa considerada inicua y discriminante.

Esos millones de alemanes corrientes no podían, pura y simplemente, borrar su pasado nazi. Este último iba a formar parte de sus vidas para siempre. El régimen nacionalsocialista les había proporcionado marcos de pensamiento y representaciones del mundo y, por lo tanto, también modos de (sobre)vivir.

El régimen había trazado, mediante la ley y también la violencia callejera de las SA, las delimitaciones racistas y exclusivas de la «comunidad del pueblo», que todos ellos habían aceptado o, como mínimo, tolerado. A veces, incluso les había proporcionado posibilidades de ascensión social, aunque también los había aterrorizado y, finalmente, arrastrado a la catástrofe moral y material de una guerra total y al exterminio de los judíos de Europa. El pueblo alemán, por entonces, todavía soportaba ese pasado repentinamente caduco.

Después del año 1945, sin embargo, los alemanes cargaban con el pasado no necesariamente como un peso o un estigma, sino, sobre todo, como una experiencia histórica compleja y difícilmente reducible a conceptos como culpabilidad o responsabilidad. Esto significó que pudieron modificar el sentido de su experiencia cuando llegó la delicada y difícil fase de depuración nazi. Los hechos históricos más objetivos, los más insignificantes, así como los más criminales, que se pueden reconstruir hoy en día gracias a la lectura de los informes de desnazificación, eran todavía, por lo tanto y hasta cierto punto, maleables. Siempre que era posible y, en general, al principio por miedo de ser detenidos e internados o para evitar una prohibición oficial de trabajo, millones de alemanes corrigieron, falsificaron o relativizaron elementos de sus biografías, al tiempo que ofrecían sus propias interpretaciones de la historia inmediata del nazismo. Estas reconstrucciones fueron entonces examinadas y certificadas con más o menos acierto por los comités de desnazificación.

Así pues, se convirtieron en verdades socialmente compartidas y, una vez pasado el ciclón depurativo de los años 1945-1949, permitieron a los ciudadanos tanto del Este como del Oeste reconstruir colectivamente una nueva vida respetable —salonfähig, en alemán— al inicio de la década de 1950, a la sombra del «milagro económico» y de la Guerra Fría. 

Una vida respetable era, por lo tanto, una vida aceptable para ellos, sus familias, sus amigos, sus compañeros de trabajo… en el seno de dos sociedades alemanas ya por entonces artificialmente separadas y dirigidas por regímenes políticos apoyados por las mismas potencias aliadas que tanto se habían empeñado, al principio, en organizar aquel gran momento de catarsis colectiva.

Por esta razón, la tesis de Lacan sobre el sentido de la verdad puede ayudar a comprender mejor lo que estaba en juego en aquel verano de 1945 y también después, cuando llegó el final oficial de la ocupación en 1949, tanto en la esfera íntima como en el espacio público. En aquella Alemania «año cero», a pesar de los sonados juicios de Núremberg que se iniciaron el 20 de noviembre de 1945, la verdad de los hechos tan solo podía «mediodecirse»,5 ya que, para funcionar, la sociedad posnazi necesitaba más que nunca una buena dosis de secretismo, según la expresión del sociólogo alemán Georg Simmel.6 La imposibilidad de decirlo todo, de ­reconocerlo todo, de confesarlo todo era por lo tanto moralmente condenable, pero socialmente necesaria, aunque tan solo fuese a escala familiar.

La desnazificación originó así una enorme zona gris en la que se produjeron miles de (falsos) testimonios sobre lo que había sido Alemania antes y después del año 1933. La salida de la guerra, dirigida por los miembros de la alianza antihitleriana, produjo entonces esta configuración sociopolítica específica, compuesta de verdades «mediodichas» y, a veces, incluso de mentiras por cocrear y secretos que enterrar, aunque estos siempre corrían el riesgo de ser revelados a la luz en cualquier momento dado. Era una sociedad tan capaz de callar como de hablar, en función del contexto político y cultural. Sobre todo, era una sociedad necesitada de tiempo para digerir una experiencia política inédita.

Empujados por un imperativo de seguridad y por la voluntad de refundar un Estado democrático (liberal o socialista), los arquitectos y actores de la desnazifiación, ya fueran occidentales, soviéticos o alemanes, se dedicaron a rebuscar una verdad entre las ruinas y los múltiples traumas de un pueblo vencido. La desnazificación no pretendía, de entrada, castigar jurídicamente los crímenes nazis o el apoyo al nazismo, sino más bien definirse como una empresa de reeducación. Se trataba pues, al principio, de una operación política de evaluación y verificación del grado de responsabilidad individual de todos los alemanes que habían vivido bajo el Tercer Reich.

Más allá de su grado de burocratización, su nivel de arbitrariedad, de injusticia y de violencia simbólica, la desnazificación compartía un objetivo: asegurarse de que la refundación de la futura Alemania no fuera saboteada por antiguos nazis diligentes, que aún corrían el riesgo de ocupar puestos clave en la Administración, la economía, la educación o la cultura. Esta búsqueda casi absoluta de la verdad se metamorfoseó en multitud de investigaciones (policiales, administrativas y judiciales) que fueron consideradas como la condición sine qua non de la construcción de un nuevo orden político. 

Sin embargo, la desnazificación fue mucho más que una política pública de purificación o una inmensa maquinaria burocrática. También, y por encima de todo, puso en juego interacciones sociales asimétricas, al separar, por un lado, a las fuerzas de ocupación aliadas junto con los voluntariosos nuevos políticos alemanes y, por otro, a los perseguidos. Este proceso se situaba en la confluencia de dos lógicas contradictorias. La fuerte exigencia de depu­ración compartida con más o menos rigor por los miembros de la alianza antihitleriana chocó rápidamente con una ­población principalmente preocupada por sustraer a las autoridades militares y civiles de la ocupación, y más tarde a las autoridades alemanas, algunos hechos que había que silenciar completamente, tergiversar o modificar, presentándolos la mayoría de las veces como una imposición de la arbitrariedad nazi.

«Mediodecir» era, por lo tanto, la expresión de un acto reflejo defensivo; era un intento por protegerse contra una suerte de pulsión purgatoria externa, considerada injusta y violenta. Entre 1945 y 1949, e incluso hasta principios de 1950, los alemanes narraron sus múltiples relatos de vida, mientras aportaban su propia interpretación del nazismo y contaban la historia del Tercer Reich. La desnazificación permitió así que realidad y ficción se entremezclasen, de manera que las responsabilidades individuales quedaron diluidas y muy pronto amparadas por las políticas de amnistía.

¿Se puede decir, en este sentido, que la desnazificación fue un gran momento colectivo de «mediodecir»? Más allá del caso particu­lar de la Alemania posnazi, esta investigación también pretende dar luz a la historia para reflexionar sobre la relación entre verdad y secreto en nuestras sociedades contemporáneas, confrontadas a la exigencia de transparencia, al resurgimiento de memorias traumáticas del pasado, al desafío de las fake news y al régimen político-mediático de la posverdad.

Esta perspectiva histórica articu­la pasado y presente con el fin de actualizar un objeto histórico que aún hoy se percibe como un espacio de memoria negativo, marcado por el sello del fracaso. No pretende tomar lecciones de la historia, sino más bien afinar las representaciones que se pueden tener de este periodo.

Interesarse por las experiencias de la desnazificación es, por lo tanto, preguntarse cómo aquella Alemania posnazi pudo construir una nueva verdad de facto que logró retorcer las verdades razonables, y de qué manera se creó un consenso colectivo alrededor de este proceso.







Introducción
La desnazificación como experiencia


Atención a los detalles

Este libro no se centra en una única zona de ocupación ni en una única categoría socioprofesional. Pretende ser decididamente microscópico por su atención inicial a la epistemología de los detalles, tan apreciada por el filósofo de la ciencia Gaston Bachelard. La desnazificación fue ante todo una suma de desnazificaciones, es decir, de experiencias vividas por alemanes corrientes, más allá de las numerosas directivas que se promulgaron y de los diversos procedimientos que se pusieron en marcha. Esta investigación se nutre, por lo tanto, de múltiples detalles y de puntos de vista que permiten reconstruir un complejo entramado de verdades más o menos auténticas.

Esta perspectiva pretende, de esta manera, complementar otras investigaciones históricas más sistemáticas y coherentes, que se han llevado a cabo a diferentes escalas. Estos detalles no deben simplemente dar forma a un proceso burocrático masivo que tiende a borrar (e incluso ahogar) al individuo en las estadísticas, sino que constituyen, por su sola presencia, el punto de par­tida de un análisis plural. Este se basa en las trayectorias singulares descubiertas en los archivos federales, regionales y municipales de Berlín, Emmendingen, Friburgo de Brisgovia, Hamburgo y Pforzheim. Cuando se unen, forman una comunidad dispar de destinos, más allá de las diferencias entre las zonas de ocupación.

Lo que pretendo aquí no es escribir la historia general de una política de depuración, sino lograr que emerja el discurso de los actores individuales y colectivos de esta experiencia, su estado emocional, el sentido que dieron a la desnazificación y cómo inscribieron esta última en su vida personal y entorno. Dicho con otras palabras: ¿qué decía de sí misma la sociedad alemana posnazi a través del famoso cuestionario americano de 131 preguntas, de las pruebas recogidas, de los testigos convocados, de los olvidos producidos, de las verdades oscurecidas, de las mentiras inventadas y de los silencios activos? ¿Cómo se pensó, se dijo, se vivió y se sufrió la desnazificación? ¿Con qué palabras, qué argumentos, pero también con qué emociones?

Parto de la idea de que las experiencias de desnazificación deben tomarse como ficciones, no porque sean falsas, sino porque corresponden a fabricaciones de historias y a interpretaciones personales de trayectorias de vida bajo el Tercer Reich.

Este libro también se ha construido como un intento de escapar de una lectura retrospectiva de la historia. En lugar de medir el proceso de desnazificación a la luz de lo que sabemos hoy en día sobre las lógicas depurativas y reintegradoras de antiguos nazis en el aparato estatal de Alemania Occidental (pero también en la RDA), me gustaría volver la vista atrás al año 1945 y al final de la guerra, para reconstruir mejor lo que significaron y fueron las múltiples experiencias más o menos conseguidas de desnazifiación.


Buscar a los responsables y no a los culpables

En este libro, se entiende la experiencia de desnazificación como una interacción entre los ciudadanos alemanes y las autoridades de ocupación (representadas a veces por otros alemanes) que aplicaron sistemáticamente el principio de desconfianza mediante un procedimiento administrativo extremadamente ambicioso. El objetivo era medir, valiéndose de criterios formales, el grado de compromiso con el régimen nacionalsocialista de individuos corrientes o célebres. Tras una incisiva investigación, los que se ­consideraban demasiado comprometidos con el régimen nazi eran condenados a multas, apartados de la comunidad política o excluidos temporal e incluso definitivamente de su profesión.

Originalmente, la desnazificación nunca fue planteada como una instancia pedagógica de reeducación democrática ni como un procedimiento jurídico que permitiera medir el grado de culpabilidad de cada individuo implicado en la maquinaria nazi. Los Aliados y sus auxiliares alemanes no cazaban a verdugos, sino que iban en busca de responsables políticos corrientes para excluir, de manera terminante o transitoria, a todos aquellos elementos que pudieran trabar la reconstrucción del nuevo orden democrático en la nueva comunidad política. Esta forma de catarsis funcionó como una suerte de rito de paso que produjo reacciones emocionales muy negativas.

Cada capítulo de este libro reconstruye, de manera caleidoscópica, lo que fueron estas experiencias de desnazificación.

El primer capítulo empezará abordando la desnazificación en la actualidad y la manera en la que este concepto ha resurgido de manera brutal en el campo político-mediático internacional desde la invasión rusa de Ucrania. El segundo capítulo destacará, precisamente, la manera en la que el discurso político-mediático e historiográfico ha cristalizado la desnazificación alrededor de la idea del fracaso.

El capítulo «Año cero: entre ruinas y apatía» volverá a sumergir al lector entre las ruinas y la sociedad del colapso, puesto que la recogida de escombros materiales fue la primera forma de condena y castigo de las autoridades de la ocupación en la posguerra. Los siguientes dos capítulos abordarán la realidad desconcentrada de las políticas de desnazificación en las cuatro zonas de ocupación: al rigor punitivo y transformador de los americanos y soviéticos se opuso el pragmatismo de los franceses y británicos. Si bien la desnazificación se puso en marcha de manera distinta en función de las representaciones e intereses de las autoridades militares, también fue un ejercicio constante de comparación, ya que las distintas voces y datos circu­laban de una zona a otra y modificaban el comportamiento de los alemanes. 

El capítulo «La amnistía» muestra que la depuración fue acompañada, progresivamente, de una dinámica de amnistía cuya cronología difería en función de las zonas de ocupación.

Se tratará entonces de volver a trazar las diferentes dimensiones alrededor de esta experiencia. El capítulo siguiente estará consagrado al cuestionario, cuyos orígenes se remontaban a la campaña de los Aliados en Italia durante la Segunda Guerra Mundial, y que experimentó cierto número de cambios. Los siguientes dos capítulos se aproximarán a la desnazificación tal y como la vivieron los comités de depuración. Se prestará especial atención a las figuras de los investigadores y evaluadores. El capítulo «Un mundo de parias o la solidaridad alemana» describirá la realidad del mundo liminar de aquellas personas condenadas que luchaban por su propia rehabilitación, recogiendo testificaciones de buen comportamiento. En efecto, las estrategias retóricas desarrolladas en el marco impuesto por los procedimientos de desnazificación participaron en la construcción identitaria de esos alemanes.

Los dos siguientes capítulos mostrarán a los actores colectivos que denunciaron abiertamente la campaña de depuración. De este modo, el capítulo «La cruzada antidesnazificación de las Iglesias» abordará la manera en la que la Iglesia usó su autoridad moral para deslegitimar la empresa purgatoria y también a los Aliados. El capítulo «La desnazificación como “enfermedad ­crónica”» estará dedicado a los representantes del antiguo clero, que también vehicu­laban un discurso muy deslegitimador con respecto a la desnazificación, que presentaban como una «enfermedad eterna».

Los dos últimos capítulos funcionarán como haces de luz sobre el caso de la desnazificación de dos alemanes célebres y ofrecerán una inmersión en el seno de las élites culturales y políticas: Veit Harlan, el famoso director de la pelícu­la El judío Süss, y Oskar von Hindenburg, el hijo del último presidente de la República de Weimar. Sus destinos ilustrarán, cada uno a su manera, esta epistemología de los detalles; ya que, como dice tan acertadamente el antropólogo Clifford Geertz, los «pequeños hechos hablan de grandes cuestiones».7 Tan solo hay que tomárselos en serio e interesarse por ellos.







Un pasado siempre presente



«No le pedimos a la historia una novela sobre nuestros orígenes, sino la explicación de nuestro presente».8

Georges Burdeau




Un fantasma del pasado

Con la invasión unilateral de Ucrania el 24 de febrero de 2022, Vladimir Putin hizo algo más que violar el derecho internacional y traer nuevamente la guerra de alta intensidad al suelo del continente europeo. El presidente de la Federación de Rusia resucitó un verbo que se creía inextricablemente ligado a un capítulo superado de la historia del siglo XX, y más concretamente a la historia de la Alemania posnazi:


He tomado la decisión de llevar a cabo una operación militar especial. Su objetivo será defender al pueblo que durante ocho años ha sufrido persecución y genocidio por parte del régimen de Kiev. Para ello, apuntaremos a la desmilitarización y desnazificación de Ucrania.9


Al inicio de la invasión rusa, la «desnazificación» y la «lucha contra un Gobierno nazi» no se limitaban a groseros artificios de propaganda. Formaban parte de los objetivos de guerra de Rusia. Tres días después, decenas de historiadores internacionalmente reconocidos —desde Timothy Snyder hasta Omer Bartov, pasando por Christian Ingrao— firmaron una «Declaración sobre la guerra en Ucrania por especialistas del genocidio, del nazismo y la Segunda Guerra Mundial» para protestar y denunciar con vehemencia la instrumentalización «cínica»10 por parte de Rusia de la referencia al nazismo. Una referencia aún más sorprendente porque no formaba parte del vocabulario oficial de la URSS, en la que siempre se prefirió el término fascismo. 

Cuando Vladimir Putin expresó su intención de «desnazificar» Ucrania, dio a entender a la opinión pública rusa que ese país estaba dirigido por «neonazis» y que corría el riesgo de ser gangrenado por la extrema derecha, cuya influencia no había dejado de ser denunciada por los medios rusos desde el año 2014 y la revolución del Maidán. Además de su denuncia imaginaria de un genocidio perpetrado contra la población rusa del Donbass, el «historiador jefe»11 Putin se inventó una continuidad histórica entre la Organización de los Nacionalistas Ucranianos de Stepan Bandera y los responsables políticos de Kiev. Su objetivo era, evidentemente, deslegitimar el Estado ucraniano, cuya existencia ya no reconocía, e incluso criminalizarlo con el objetivo de justificar su política neoimperialista ante el pueblo ruso y las poblaciones rusófonas de Ucrania occidental.

Esta estrategia política reposaba sobre la llama de la heroica memoria de la Gran Guerra patriótica, celosamente protegida y cultivada por el Estado ruso desde 2001. Sin embargo, la violencia de los ejércitos rusos, ejercida sobre la población civil ucraniana e ilustrada por el destino de ciudades mártires, como Bucha o Mariúpol, se volvió muy pronto contra Vladimir Putin, rápidamente asociado en los países occidentales (pero únicamente en Occidente) a Adolf Hitler, la figural del Mal por excelencia.

Si bien la retórica putiniana instrumentaliza todavía hoy ­internamente el carácter antinazi de una guerra fundamentalmente injusta, no se puede olvidar que el mensaje también pretendía, originalmente, llegar a una parte de la opinión pública europea y, en concreto, a la sociedad alemana, siempre sensible a todo lo que podría recodarle a la catástrofe de 1945.

Más que ningún otro país de Europa, Alemania todavía sigue estando muy marcada por el trauma de la Segunda Guerra Mundial, por los crímenes de guerra cometidos en el frente oriental entre 1941 y 1944, y por el genocidio de los judíos de Europa. Esta experiencia común y muy intensa de desnazificación resuena aún hoy en su memoria colectiva como una experiencia globalmente negativa. La estrategia de comunicación rusa fue un fracaso, pero da cuenta de la fuerza de la desnazificación como espacio de memoria europeo. Desde hace dos años, e incluso aunque el discurso putiniano se centra ahora en la amenaza existencial que el «Occidente colectivo» supone para Rusia, el término «desnazificación» ha experimentado un regreso inesperado e intenso a nuestro tiempo presente.


La desnazificación: entre lógica depuradora, régimen emocional y trabajo cultural

Por desnazificar: los instructores, los jueces, los artistas, los policías, los funcionarios, los universitarios. Por desnazificar: los bomberos voluntarios, los empresarios, los obreros especializados del sector químico, del textil, del carbón, de la siderurgia, del metal, de la industria mecánica y eléctrica. Por desnazificar: los curas, los empleados de las cajas de ahorros o del Reichsbank. Por desnazificar: los empleados de asociaciones caritativas y de asistencia pública, los de los servicios de la administración general, de los ministerios, de las ciudades, de los cantones y de las regiones. Por desnazificar: los guardas forestales, los gendarmes, las maestras de jardín de infancia, los periodistas y los empleados de las aseguradoras. Por desnazificar: los artesanos, los comerciantes, los arquitectos, los miembros de organizaciones o cooperativas agrícolas. Por desnazificar: los auxiliares de enfermería, los dentistas, los empleados del Instituto de la Química Textil, el personal de los museos, de los bancos privados, de las aseguradoras, de los servicios de empleo. Por desnazificar: los veterinarios, los empleados de aduanas, los viticultores, los médicos de hospitales y clínicas, los cirujanos. Por desnazificar: los carteros, los panaderos, los notarios, las matronas, los guardas de prisión, los electricistas, el personal de navegación, los ingenieros de caminos, los mandos subalternos, medios y superiores de los ferrocarriles.

Esta letanía de categorías socioprofesionales está extrapolada de una lista establecida por las autoridades militares francesas en junio de 1946.12 Desgranar estas decenas de empleos permite que los lectores sean conscientes de la amplitud casi inconmensurable de esta ambiciosa política pública panalemana, puesta en marcha por las potencias de la alianza antihitleriana para eliminar provisional o definitivamente de la vía pública a las personas más comprometidas con el régimen nazi, con el fin de refundar un Estado democrático en el corazón de una Europa devastada.

Esta lógica común se aplicó desde el principio y de manera descentralizada y diferenciada entre las cuatro zonas de ocupación, entre 1945 y 1949. Como se verá en este libro, fue puesta en marcha de forma muy rigurosa por las autoridades militares americanas y soviéticas, para quienes había que purgar todo el cuerpo social. Fue practicada con más pragmatismo por las fuerzas de ocupación británicas y francesas; sin embargo, cada una a su manera, estas fuerzas de ocupación se esforzaron por conducir la depuración que estimaban mejor adaptada a sus intereses y representaciones de Alemania.

Esta forma inédita de justicia transicional, elevada al rango de imperativo categórico, daba la espalda inicialmente a la tradición multisecu­lar de la amnistía y las políticas de olvido decretado.13 Al apoyarse en la utilización de un cuestionario estandarizado, puesto a punto por los servicios americanos y supuestamente distribuido en todo el territorio alemán ocupado, la desnazificación adoptó la forma de investigaciones más o menos serias, tras evaluaciones realizadas por comités compuestos por «voluntarios políticos» con condiciones materiales muy complejas y a las que debían someterse todos los antiguos miembros del Partido Nacionalsocialista o cualquier otra organización de masas del Tercer Reich (desde las SS hasta el Bienestar Social Nacionalsocialista, pasando por las SA) que tuvieran más de 16 años. Estas investigaciones daban lugar a decisiones impugnadas y daban paso a procedimientos de rehabilitación y reintegración, que la mayoría de las veces duraron mucho tiempo, pero que generalmente terminaron al principio de los años cincuenta.

Más allá de su dimensión burocrática, la desnazificación fue, tal vez, antes que nada y sobre todo, una experiencia emocional muy intensa. Como fenómeno social mayor de la salida de la guerra, produjo un régimen emocional14 compartido por millones de alemanes. Como subrayaba Lucien Febvre en un artícu­lo pionero, publicado en 1941, las emociones, como las enfermedades víricas, son «contagiosas» y las declaraciones emocionales que contienen los diarios o los archivos nos permiten exhumar, parcialmente, esa «vida afectiva de antaño».15 Las palabras traducen el estado emocional de las personas y su relación con el mundo que las rodea, pero también expresan, más allá de los casos individuales, una relación colectiva con lo político.

La configuración de la posguerra produjo, efectivamente, una economía emocional16 específica, fundada principalmente en la incertidumbre con respecto al futuro, la ansiedad, el enfado y la injusticia. Esta se extendió como un reguero de pólvora por todo el territorio alemán desde los primeros días del verano de 1945, en el contexto de una sociedad del colapso, lo cual contribuyó a formar una comunidad emocional de víctimas.17

Al mismo tiempo, la desnazificación ha representado, para cientos de miles de alemanes, un primer momento de confron­tación con su pasado reciente y, por lo tanto, de trabajo cultural sobre el nazismo. Rehabilitada desde hace algunos años en el campo de la psicología colectiva,18 la noción freudiana de Kulturarbeit se basa en la hipótesis optimista de que un individuo es capaz de contemplar con lucidez su relación íntima con el mal. Así, es posible preguntarse en qué medida la desnazificación pudo ser ese primer intento de progreso individual colectivo con vistas a afrontar, de manera más o menos profunda, la relación con el nazismo de toda la sociedad.

Este trabajo exigente no podía ser sino un ejercicio arduo, incompleto, muchas veces doloroso y que, a cambio, suscitaba posturas defensivas expresadas en forma de crítica o incluso de rechazo a la experiencia depurativa. ¿En qué medida este trabajo cultural produjo, en un primer momento, rechazo, mentiras u omisiones? De cualquier modo, empezó en la primavera de 1945 en medio de las ruinas y en una sociedad todavía bajo la conmoción de la derrota. Desde entonces, este «big bang depurativo», igual que un universo en expansión que se dilata, no ha dejado de producir efectos sociopolíticos. De este modo, la desnazificación sigue exponiendo regularmente a Alemania a los efectos de la radiación de su propia memoria.


Una memoria que no se enfría

Más allá de la instrumentalización actual de la historia por la Rusia de Putin, es sorprendente darse cuenta de que, hoy en día, la desnazificación está lejos de constituir un objeto «frío» de la historia del tiempo presente.19 Más de setenta y cinco años después del final de la Segunda Guerra Mundial, la «carga radiactiva» de este proceso de depuración no parece disminuir a medida que el tiempo pasa.

De hecho, la desnazificación como lugar de memoria sigue alimentando el espacio político y mediático de la Alemania reunificada, desde los juicios de Frankfurt de 1963 y la bofetada que la militante francoalemana propinó al canciller de la RDA Georg Kurt Kissinger, el 7 de noviembre de 1968, hasta los escándalos más recientes.

La desnazificación funciona por oleadas que nacen en un pasado cada vez más lejano —el del final de la guerra—, pero que mediante la acción de empresarios de la memoria —la familia, los medios de comunicación, los artistas, una institución— se rompen regularmente en la orilla de nuestro presente. Sus movimientos son cada vez menos vivos. La intensidad de estas olas de memoria, por otro lado, nunca es la misma a lo largo del tiempo.

Al principio de los años setenta, la obra clásica del historiador Lutz Niethammer sobre la desnazificación de Baviera todavía no había encontrado a su público,20 como si la desnazficicación hubiese caído extrañamente en un agujero de la memoria durante la los «años de plomo». En el prefacio de la nueva edición de 1982, publicada con el título más atractivo (y, por lo tanto, más reductor) de La fábrica de simpatizantes, el historiador alemán llegó incluso a hablar de «no-seller absoluto» para referirse a la primera edición de 1972.21

Sin embargo, desde hace casi sesenta años, la opinión pública alemana se enfrenta sin cesar a la misma pregunta, alimentada por los medios con el carburante siempre eficaz de los escándalos públicos: ¿de qué manera la desnazificación se transformó en una gigantesca operación de rehabilitación y de reintegración de un gran número de nazis? Cada vez, los escándalos representan uno de esos «momentos efervescentes» que producen instantáneamente una carga emocional breve y fuerte, en la medida en que se descubre la parte de sombra de un personaje público, una empresa o una institución.

En este sentido, el escándalo funciona como un examen de valores morales compatidos por la sociedad:22 ¿de qué manera el nazismo, como representante del mal absoluto, permite que el campo mediático alemán reafirme el compromiso colectivo de la sociedad con los valores democráticos y humanos y, además, explica el miedo a ver que estos se diluyen con el tiempo? Estos exámenes de la opinión pública no pretenden producir algo nuevo,23 sino comprobar que los valores basados en una memoria negativa siguen siendo intocables y que el escándalo no produce un sentimiento de indiferencia general.24

Así, en 2016, una nueva polémica —esta vez alrededor del romanista Hans Robert Jauss— trascendió el estrecho círcu­lo de la universidad y obtuvo una gran audiencia nacional. Oculto durante mucho tiempo, el rol dentro de las SS de este gran especialista de literatura francesa, reconocido internacionalmente por su teoría estética de la recepción, empujó a la Universidad de Constance a encargar una investigación independiente. Esta demostró, mediante documentos archivados, que la implicación de Jauss en esta estructura policial criminal fue real y mucho más importante que la de, por ejemplo, el joven Gunter Grass.25

Cuatro años más tarde, en febrero de 2020, tras el atentado antisemita de Hanau y en el contexto de la presencia, desde 2017, del partido de extrema derecha Alternative für Deutschland (AfD) en el Parlamento, la jurista alemana Margarete Stokowski hizo un llamamiento en el periódico Der Spiegel para una «desnazificación sin demora».26

Este alegato era una forma provocadora de poner fin a una especie de ceguera colectiva27 y a purgar con urgencia algunos sectores clave del Estado alemán de la extrema derecha, como mostraron los escándalos en relación con la policía regional, los servicios de inteligencia interior o la armada.

En resumen y más allá de la instrumentalización que ha hecho Rusia, la desnazificación no deja de atravesar y retornar al campo político mediático alemán. Está fuertemente anclada en nuestro presente, a pesar de la desaparición progresiva de su medio de origen memorial, es decir, de sus actores y testigos. Generalmente asociada a una posición anacrónica de superioridad moral, esta memoria se caracteriza hoy en día por su dimensión negativa: la desnazificación sería ante todo la historia de un fracaso que algunos historiadores califican incluso como «total».28






La historia de un fracaso

Una producción historiográfica muy densa

Este «pasado que no pasa» ha sido objeto de numerosos estudios científicos desde los años cincuenta, escritos primero por es­pecialistas americanos en ciencias políticas29 y después por historiadores alemanes e internacionales. Hasta ahora, esta investigación se ha centrado principalmente en la génesis, el desarrollo y la puesta en marcha de la gigantesca empresa burocrática de la desnazificación, con todos sus detalles.

Esto ha dado lugar a una imponente biblioteca posnazi. Esta cantidad espectacu­lar de estudios históricos da cuenta de forma impactante de una cosa: la desnazificación constituye un objeto historiográfico por cuenta propia, que produce un relato historiográfico establecido a partir de múltiples entradas posibles. Se ha construido según una lógica que bien puede ser espacial —a la escala de una ciudad,30 una región,31 una zona de ocupación,32 socioprofesional —­desde legisladores33 hasta profesores universitarios, pasando por médicos—­, o según una lógica de campo: la cultura,34 las iglesias, la universidad,35 la banca,36 la enseñanza,37 la industria…

Constituye, por lo tanto, un objeto de investigación elaborado a lo largo de generaciones de investigadores y rematado, desde hace ya quince años, por una perspectiva histórica institucional, atenta a las trayectorias individuales de reintegración. En la era de la transparencia movilizada como herramienta de comunicación política, los grandes ministerios estatales —empezando por los de Asuntos Exteriores38 e Interior— han abierto sus archivos y encargado a comisiones de historiadores que trabajen sobre los efectos de la continuidad y reintegración de antiguos nazis en la RFA y la RDA, hasta el punto de que el estudio de la desnazificación es ahora impensable sin un análisis casi simultáneo del proceso de desdepuración.39 A esto siguieron otras investigaciones relativas a los Ministerios de Hacienda o Sanidad.

Pero en el fondo, sea cual sea la perspectiva elegida, la desnazificación se examina hoy en día, esencialmente, desde el ángulo del fracaso, como si las expectativas morales contemporáneas en términos de justicia reparadora pasaran por delante de la voluntad de comprender la realidad de un proceso caótico, complejo y no lineal. 

De esta lectura hoy hegemónica, marcada por el sello de la decepción, se desprende la mayoría de las veces una doble conclusión: la responsabilidad o incluso el fracaso compartido de los Aliados y los alemanes, aunque este fracaso varie ligeramente en función de las zonas de ocupación y dependa de multitud de factores. El esfuerzo cultural promovido por los arquitectos de la desnazificación fue reemplazado rápidamente por una apuesta por el trabajo productivo en la época del milagro económico de los años cincuenta. Por entonces, este esfuerzo cultural se consideraba secundario en razón de la emergencia de la Guerra Fría, durante la cual la lucha anticomunista sustituyó a la unidad antifascista. El discurso del fracaso también ha sido difundido por la literatura contemporánea alemana, como lo ilustra la novela de Chris Kraus La fábrica de canallas, que hace gala de una escritura en la que se mezclan cinismo, ironía y gravedad.40

Este discurso se apoya sobre cifras que no hacen sino confirmar esta impresión. A la escala de las zonas de ocupación occidentales, el balance de condenas establecido a principios de los años cincuenta era bajo en comparación con los 3,6 millones de casos tratados. En la categoría de culpables principales, la tasa de condenas no pasaba del 0,17 % en la zona americana y el 0,002 % en la ZFO. El porcentaje de procedimientos suspendidos (incluyendo las amnistías) se elevaba a 33 % en la zona americana, 29 % en la zona británica y 52 % en la ZFO.41

Siempre se fracasa con respecto a algo, en este caso con respecto a un objetivo claramente defendido durante la guerra, según el cual los miembros de la coalición antihitleriana pretendían purgar Alemania de doce años de nacionalsocialismo y sus correspondientes tradiciones militaristas. De este modo, el fracaso de la desnazificación, muchas veces confundido con el objetivo de reeducación, rápidamente se convirtió en un secreto a voces desde los años 1946-1947, cuando el proceso todavía estaba en curso.

Desde la primavera de 1946, un año antes de acuñar el «derecho al error político»,42 Eugen Kogon, sociólogo alemán y superviviente del campo de concentración de Buchenwald, escribía en la conclusión de su libro sobre el Estado-SS43 que la política aliada fundada sobre la tesis de la culpabilidad colectiva de todos los alemanes era un fiasco.


Un discurso precoz sobre el fracaso

La desnazificación, por lo tanto, se construyó casi desde el principio como un lugar de memoria negativa.44 Muy pronto, su fracaso contrastó con la política de reintegración de antiguos nazis y la idea según la cual los «nazis poderosos» habrían resultado menos afectados que «los de menor rango». El lenguaje corriente registró este sentimiento de injusticia a través de una expresión popular de la época de la desnazificación: «absuelven a los poderosos y ahorcan a los de menor rango».45 Este fiasco también fue rápidamente reconocido por las autoridades de la ocupación, pero también por toda una serie de escritores y juristas en derecho público alemanes o extranjeros.

El 5 de enero de 1946, tres meses antes de la proclamación de la Ley de Liberación del Nacionalsocialismo y del Militarismo del 5 de marzo de 1946, el gobernador general americano Lucius D. Clay reconoció públicamente el fracaso del proceso en curso, durante la 14.ª sesión del Consejo de los Länder (Länderrat) de la zona de ocupación americana:46


Parece cada vez más evidente que el proceso de desnazificación se ha utilizado para devolver y rehabilitar al mayor número de personas posible en sus antiguas funciones, en lugar de condenar a los culpables.47


Estas formas públicas y precoces de reconocimiento del fracaso fueron difundidas por los periódicos y la radio, o en conferencias públicas. La percepción de este fracaso casi inmediato de la desnazificación nutrió, por otro lado, un profundo sentimiento de injusticia, padecido por la gran mayoría de la población alemana y captado por el escritor nacionalista Ernst von Salomon en su best seller de 1951, El cuestionario. Este «objeto» icónico de la desnazificación estaba estrecha y globalmente asociado a una experiencia considerada como traumática o humillante para millones de alemanes. Estos sentimientos se desplegaban en los artícu­los de la prensa local y regional, en los diarios íntimos o en los ensayos de la época. Estaban igualmente presentes en los chistes que se hacían sobre la desnazificación, que funcionaban como trazos culturales, igual que tantas otras señales de la relación que los alemanes tenían con el mundo y que eran, por lo tanto, «señas de identidad» compartidas. En efecto, el humor de la época permite ver de manera indirecta esta cohesión social que unía a los desnazificados en la adversidad. Uno de los chistes que circu­laba por Berlín en 1946 pone en escena a dos hombres en la calle. El primero se dirige al segundo, que barre la calle:

—Oye, ¿por qué barres?

—Barro porque era miembro del partido.

—Qué gracia. Precisamente por ser miembro del partido tuve que dejar de barrer yo ayer, porque ya no tengo derecho a trabajar como empleado municipal.48

A partir de los años sesenta y tras los efectos político-culturales producidos por el juicio de Eichmann, este discurso del fracaso no dejó de fortalecerse, al tiempo que el nacionalsocialismo se convertía en la mayor encarnación del Mal.


Volver a hacer de la desnazificación un enigma de la historia

A pesar de que la política histórica-memorial alemana se considera generalmente ejemplar, la desnazificación ha seguido marcada por esta imagen globalmente negativa hasta hoy. Para muchas familias alemanas, sigue siendo un tabú, una forma de memoria truncada, cuyos mecanismos merecen un estudio propio.

Analizar la desnazificación como una experiencia en sí misma es pretender, a partir de la gran masa documental disponible que duerme en los archivos regionales, interrogar cierto número de ideas y volver a abrir este caso cerrado.

Convertir la desnazificación en un enigma de nuevo es, retomando la expresión del antropólogo Clifford Geertz, «como intentar leer un manuscrito extranjero, desgastado, repleto de elipsis, incoherencias, correcciones sospechosas y comentarios sesgados».49 ¿Cuál es entonces su valor con respecto a las numerosas monografías individuales y obras de síntesis de gran calidad que se han publicado sobre el tema durante los últimos años?50 ¿Qué conocimientos adicionales podrá obtener el lector de esta obra, que no aspira a la exhaustividad?

El punto de partida es simple: este libro es una invitación a los lectores a que den un paso al lado y tomen el camino de una historia de las experiencias de la desnazificación enfocada a sus actores y a las emociones de estos. De ahí la voluntad explícita de dejar que los ciudadanos alemanes se explayen y tomen en serio su confrontación obligada al pasado nazi. ¿De qué manera la desnazificación marcó el inicio de un trabajo cultural y, por lo tanto, de un cambio de cultura política que evidentemente no tuvo lugar de la noche a la mañana?

Más que analizar la historia verticalmente, en un proceso imperfecto y marcado por una lógica pragmática e ideológica de reintegración en el contexto de la incipiente Guerra Fría, lo que pretendo es ir tras las huellas escritas, más o menos verídicas, que dejaron las personas corrientes que estuvieron en el centro de esta gran empresa depurativa. Las desnazificación condujo a mujeres y hombres más o menos famosos —desde el director de cine Veit Harlan hasta Oskar von Hindenburg, pasando por un cirujano de Hamburgo, un panadero del distrito de Pankow en Berlín o un agricultor de Bade— a confrontarse con su pasado nazi, a defenderse ante comités o tribunales de depuración, a padecer formas de destierro simbólico o concreto, y a participar en operaciones de rehabilitación.

Antes que estudiar la desnazificación como una política pública sistémica, caracterizada por un doble movimiento casi sincronizado de depuración y desdepuración, prefiero partir de esta miríada de experiencias humanas; es decir, de esas innombrables historias de vida que implican a distintos actores de todas las edades y de los dos sexos que llevaron a cabo la desnazificación y que, paradójicamente, permanecieron en la sombra de los estudios históricos: los investigadores, los miembros de las comisiones, los testigos que daban fe de la buena conducta de tal o cual individuo, y, evidentemente, los que fueron juzgados, estigmatizados, degradados, rejuzgados, rehabilitados. 

Estas experiencias fueron muchas veces traumáticas y se acumularon en un lapso de tiempo muy corto (la mayoría en cuatro años apenas, entre 1945 y 1949), al tiempo que se inscribían en un contexto muy difícil: el de una sociedad del colapso.




OEBPS/Images/cubierta.jpg
EMMANUEL DROIT

LA,
DESNAZIFICACION

¢Como afrontar el pasado nazi tras la caida del Tercer Reich?
Alemania 1945-1949: una historia de purgas, olvidos
y ocultamientos

Shacklet@n

—books—





OEBPS/Images/icons8-facebook-50.png





OEBPS/Images/icons8-instagram-old-50.png





OEBPS/Images/logo_completo.png
Shacklet@n

—  boo k gs—





OEBPS/Images/icons8-twitter-50.png





